
Mi madre trabaja en DigiProces y siempre me decía 
que la electrónica es el futuro. Yo, que hacía horarios 
interminables en hostelería, quería cambiar y dar un 
giro a mi vida, pero con estudios básicos y sin ninguna 
experiencia en el sector, veía difícil mi entrada en la 
empresa. 

Finalmente, tuve la suerte de acceder a unas prácticas 
de verano con 20 años y así entré en DigiProces. 

Agudicé al máximo todos mis 
sentidos para empaparme de todo. 
Todo me interesaba y despertaba 
mi curiosidad. Había descubierto el 
lugar donde querría desarrollar mi 
carrera profesional.

Tenía claro que quería quedarme, así que me esforcé al 
máximo y conseguí un puesto temporal. Me compré un 
soldador y practicaba en casa con placas rechazadas.

Me propuse ser la mejor operaria. 
Llegaba a casa y me ponía a estudiar 
electrónica, a buscar respuesta a 
cosas que no entendía. 

En aquel momento mi trabajo variaba según 
necesidades de producción, pero yo quería más. 
Quería un puesto indefinido aquí y la manera de 
lograrlo era convertirme en líder de equipo y ése fue 
mi siguiente objetivo. 

Sabía que si me ponía límites no iba a llegar a ningún 
lado, así que trabajé cada vez más duro. 

La constancia me ha 
traído hasta aquí. 
El trabajo duro y la 
perseverancia me han 
dado la oportunidad 
de hacerme un hueco 
en DigiProces y 
demostrarme a mí 
misma que puedo 
cumplir los objetivos 
que me proponga. 
Y si yo he podido, 
podemos todos. 

Mireia González
Team Leader

“



Llegó el momento en que se abrió una convocatoria 
para líder de equipo, el puesto que yo quería, pero no 
me presenté. No quería ser la opción menos mala de 
una lista de candidatos, quería ser la prioridad. Y al 
final llegó el momento, mi responsable confió en mí y 
me hizo líder de equipo. Y unos dos meses después me 
quedé embarazada.

Al volver de mi baja por maternidad tuve que 
compaginar mi pasión por este trabajo con mi familia. 
Otro reto más que supero cada día y además lo hago 
con una nueva filosofía de vida. Ser madre ha hecho 
que deje de ser impulsiva e impaciente, soy mucho 
más empática y creo mucho más en las personas. 
Todo esto se traduce en la calidad del trabajo y en el 
gran ambiente en el equipo.

Tengo 24 años y DigiProces me ha 
cambiado la vida. Entré siendo 
una niña que creía que lo sabía 
todo y desde que estoy aquí lo he 
aprendido todo. 

La confianza y las oportunidades que se me han 
ofrecido gracias al esfuerzo, la constancia y la 
disposición han cambiado mi visión de mí misma. 
Llegué aquí inestable y sin confianza y ahora soy 
mucho más fuerte psicológicamente. Siento que soy 
capaz de cumplir todos mis objetivos. 
¿Qué me queda por delante? Más formación y 
experiencia para seguir progresando. Me siento muy 
valorada y, con actitud, sé que seguiré traspasando 
límites. 

Y si pienso en el futuro, también 
creo que DigiProces podría ser un 
buen lugar para mi hijo, ¿por qué 
no? Hasta ahora se me ha dado bien 
cumplir sueños…


